
Antigua casa Pons. después Briolf. de la 
que se trata en el texto, con las figuras 
escultórlcas sobre la ventana. represen-
tando el yugo y las flechas. 

VILADEMAT 
PorJAME CAUSSA SUNYER 

Hay poblados predestinadofl a ejercer influencia en su país por la situación geogràfica 
que los ha originado, como es Vilademat. Su principio se pierde en la lejanía del tiempo, en el 
Puig de la Verneda silos con ceràmica ibèrica también los hay en su recinto urbano, si bien no 
sabemos si son ibéricos o romanes, de esta última cultura son tantos los restes existentes que 
a flor de tierra estan las tejas y ladrillos de sus construcciones, y el mismo plan urbanístico sea 
el de una villa o de un campamento, cosa que ataiie al arqueólogo discernir. 

Vilademat se alza en una Uanura prevista de agua recortada en un monte de poca eleva-
ción, y en una encrucijada de caminos antiguos e importantes, el de Ampurias a Gerona por 
Palaü-Borrell, el de Ampurias a Besalú por San Miguel de Fluvià en donde entronca con los 
que van a La Albera y a Collioure el del Castillo de Verges a Figueras que en Vilademat se 
bifurca y por San Pedró Pescador va a Castelló de Ampurias, y el camino viejo por Albons a 
Torroella de Montgrí y a los pueblos de la Marina y a Ullastret. 

Esta enumeración basta para comprender que ningún otro pueblo ampurdanés està sobre 
caminos mas seneros que Vilademat, ni lo hay tan influenciado por la cultura (]ue de si Uevan 
los caminos, por los que han pasado y pasan gentes de toda condición, dejando un recuerdo o una 
idea siendo muchos los caminantes quedados a formar parte de la comunidad de vecinos del 
pobla do. 

La primera noticia que de Vilademat dan los historiadores de nuestro país, es el dona-
tivo del alodio que en él tenia la condesa Guisla esposa del conde de Ampurias Hugo I a la Sede 
Gerundense, siglo XI, mas antes de esa fecha que no habia presenciado el pueblo de Vilademat 
del ir y venir por los caminos de la gente del país y los forasteros, mercaderes griegos, las legio-
nes romanas, los cristianes que ensenaron el Evangelie y el Màrtir San Fèlix el Africano, a 
quien la iglesia de La Garriga està dedicada y fue parroquial de Vilademat durante muchos 
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siglos, que a màs veneraba a San Quirico en una capilla situada en la es t rada vieja que va a 
Albons. 

Los caminos le dieron a conocer la utilidad de las cosas de !a vida, la fuerza y el valor 
heroico, la constància y la virtud, el deber y la disciplina, la seriedad y la honradez, la ciuda-
danía y el amor al prójimo virtudes que Vilademat tiene y practica conio el primer pueblo del 
Ampurdàn, todo lo ha visto y oído en aquel su campo de las estradas, donde se encontraron los 
pobres y los ricos, los entendidos y los ignorante^, lodos con su quehacer atendidos por Vilademat 
vigilante siempre, que no les fal tarà pan ni vino de lo mejor, y un tranquilo reposo en la 
noche, virtudes ancestrales ya del pr imer eatablecimiento humano en la principal cruz de los 
caminos ampurdaneses. 

San Pedró de Roda al igual que Vilademat fue romano, y es de creer màs antiguo a juz-
gar por los monumentos megalíticos de sus alrededores, pues quien no desea subir a la Montana 
de Verdera para contemplar a placer desde su cima a la t ierra ampurdanesa, San Pedró de Roda 
es el Alto sitio del Ampurdàn y donde està el Monasterio hubo una construcción romana, y otras 
han sucedido en el emplazamiento de la actual iglesia, dedicada de antiguo al Príncipe de los 
Apóstoles. 

Vilademat San Pedró de Roda es un gran centro de caminos, por los del mar llegaron las 
reliquias insignes de San Pedró y otros màrt i res , caminos del Rosellón y por Narbona al inte­
rior de Las Galias, por la Provenza a la Liguria y a Roma, y también al Puente Santo Espír i tu 
que lleva a las t ierras carolingias, y cuando Tasis prócer del país se erige en protector del Mo­
nasterio, acude al rey Luis el de Ul t ramar quien lo pone bajo su amparo, siglo X. Entonces el 
antiguo cenobio de San Pedró de Roda, renace bajo el signo carolingio y romano como fue San 
Benito cuya sabia regla lo rigió, quedando bajo la inmediata sujeción de la Santa Sede Apos­
tòlica. Tasis ya monje del Monasterio alza sobre la anterior iglesia la actual, que se conserva 

p a r a admiración de los siglos. 
Por ser este templo guardador de reliquias muy veneradas fue un importante lugar de 

peregrinación, indulgencias y gracias estimadas le fueron concedidas por los Sumos Pontíficea 
romanos, entre ellos el Santo jubileo al igual de los grandes Santuarios de la Cristiandad, mul­
t i tud de peregrines acudían de lejanas t ie r ras para venerarlas, por ello todos los caminos van a 
San Pedró de Roda y los que bajan de su montana se i r radian por todas partes, y fue ese monas­
terio un gran hogar de cultura y piedad. 

Un documento notarial conservado en el archivo municipal de Vilademat certifica, que 
en el siglo XIII este pueblo pertenece al Monasterio de San Pedró de Roda, es el traslado legali-
zado de una información que hizo el juez Raimundo de Cistella por mandaio del Conde de Am-
purias, e instància de Dom Raimundo abad de San Pedró de Roda, recibida en el aíïo de 1280, 
tiempo en que el senor Conde hizo una encuesta sobre la mayoría de los justícia de la montana 
de San Pedró de Roda, de Llansà, de Canyelles y de Vilademat, acerca de la jurisdicción que en 
ellos ejercía el Monasterio. Es ta disposición es muy extensa y en lo que ataíie a la montana de 
San Pedró de Roda, refiere muchas violencias aucedidas en ella con frecuencia, hurtos , robos y 
crímenes, por ellos se alude a la producción de la misma, forestal agrícola y ganadera, maderas , 
carbón tr igo, aceitunas, uvas y miel, y referente al ganado dice, que los ovinos y caprinos de 
Canyelles que eran de la jurisdicción del Monasterio, no infringían ningún bando si iban a las 
majadas de Carmençó que era de la del Conde de Ampurias , ni tampoco los del Castillo, si iban 
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a las de Canyelles, de lo que se desprende que después de los bosques, dicho ganado era la prin­
cipal producción de la montana y probable que el mayor número de estos rebanos sinó todos, 
eran propiedad del Monasterio y se criaban en las barracas y bordas que aún existen, en sus 
alrededores. 

Reflejan las violencias relatadas en el citado documento, pobreza y malestar en la mon­
tana de San Pedró de Roda. 

En dichas fechas el Monasterio conservaba todo el esplendor y opulència de los mejores 
tiempos, però había acontecido una seria perturbación política y religiosa en las tierras len-
guadocianas, tiue afectaron gravemente aquel país en tortos los ordenes y seguramente influye-
ron en el nuestro, y en las peregrinaciones que de aquel acudían a San Pedró de Roda. El abad 
Dom Raimundo hombre de buen gobierno comprendió que comenzaba la decadència de su mo­
nasterio, el documento comentado la aenala y dirigió su atención a la llanura ampurdanesa, si-
guiendo el expres;ido escrito vemos la noticia de que San Pedró de Roda se ha convertido en 
Seíior de Vilademat, aunque no diee en virtud de que titulo jurídico lo ha conseguido. 

Continúan deponicndo testigos; Guillermo de Colomes baile de Vilademat desde hacía 
site aiíos, todos los hurtos, robos y tala de àrboles se multaban y castigaban, sin que la cúria 
condal interviniera para nada. Colomari de Vilademat dijo que en el tiempo de su recordación 
y conocimiento que son ya unos eincuenta aiïos, cuando ocurría algun heeho delictivo los senores 
del lugar, Poncio Guillermo, Bernardo de Santa Eugènia y Guillermo de Montgrí, sacristàn de 
Gerona, y el Seüor abad que los sucedió en el Seííorío del lugar, por medio de los jueces que 
tenían, ponían bandos, castigaban y corregían, instruían procesos y dictaban sentencias, y nunca 
vio que la jurisdicción condal se innúscuyera, diciendo que había visto ahorcar un hombre que 
no era de la Villa por Poncio Guillermo de Santa Eugènia. Berenguer de Montiró de Vilademat 
dijo lo mismo excepte que no sabia que Bernardo de Santa Eugènia y su hermano Guillermo, 
hicieran ahorcar a ningún hombre, y uno que había matado a un joven de Sant Feliu de La Ga­
rriga, fue entregado a Guillermo de Montgrí y que castigo no recordando de que forma. 

Juan Porcell de Vilademat dijo en parte lo mismo, y que sobre lo de haber ahorcado un 
hombre no lo había visto ni oido comentar, por haber pasado ya mucho tiempo. Berenguer Ar-
dang y Juan de Ventalló dijeron lo mismo que Berenguer de Montiró, Arnaldo de Pons y Rateri 
de Vilademat igual que Berenguer de Montiró, anadiendo que tres hombres de Cabanas que fue-
ron sorprendidos robando ovejas, el Sacristàn de Gerona los había entregado a su sefior Jofre 

Antigua casa Trobat, después 
de los de Carreras. En su 
origen es una obra de los 
siglos XIV y XV. de la nue 
conserva restos. Incendiada y 
destruïda en gran parte, se-
guramente durante la guerra 
de los romensas (Slglo XV) 
fue reedíficada en el siguiente. 
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de Rocaberti, lo mismo dijo Juan Teixidor, y nunca intervenia la cúria Condal sinó que el senor 
del lugar providenciaba. Depuso Berenguer Cleris juez del Monasterio durante mas de 25 afios, 
en la Montana de San Pedró de Roda, en Llansà y en otros lugares del Senorío del Monasterio, 
y siempre el Abad y en su nombre el monje cillerero, castigaban a los que robaban y llevaban 
cuchillos, a los que hacían crímenes y a los contrabandistaa, haciendo requisitorias y dando 
sentencias, sin que la cúria condal interviniera en cosa alguna. Da l'e del traslado del expresado 
documento, Dominici juez ordinario del Condado de Ampurias, y es legalizado por t res notarios, 
uno de ellos Miguel Moner que en aquel entonces lo era en la notaria llamada de En Bofill de 
Castelló de Ampurias . 

Vilademat fue un feudo de los senores de Torroella de Montgri como Albons y en la 
misma època, hasta la revuelta de 1936 la iglesia parroquial de Albons, guardó una senera que 
el rey don Ja ime I regalo a los vecinos del pueblo de Albons que acompafíaron a Bernardo de 
Santa Eugènia y a su hermano Guillermo sacristàn de Gerona y arzobispo electo de Tarragona, 
a las conquistas de Mallorca e Ibiza, y es probable que también de Vilademat acudieran a tan 
renombrados hechos de armas . 

Poca cosa sabemos de Vilademat durante el siglo XIII , sinó es que el Senorío de la Villa 
pasa de Guillermo de Montgrí al Abad del Monasterio de San Pedró de Roda, y que éste siguió 
gobernàndülo por jueces y bailes, y que tal vez inicio el desarrollo de la Universidad si ea que 
los hermanos Santa Eugènia no lo habían hecho. 

Por referencias de documentos notariales se sabé del siglo XIV algun nombre de habi-
tantes de Vilademat, y topónimos de las t ie r ras unos dan idea de sus cultivos, y por tanto de la 
producción agrícola y ganadera de las mismas, otros con significado difícil o desconocido como 
boets o gandufa, gornés, la vanera, cernianell, tonerar ordinells, simener, toragas, visolas, giro-
nelles, papuferro, sarusa o chietes, y uno curioso por su semejanza con otro de Figueras taj ies 
0 f igueras : En la villa hay el mercadal del Pont de Sant Quirc, plazas de la lana y del aceite, 
y valies lo que demuestra que el pueblo tuvo murallas, y Vilademat tenia mucha actividad en 
relación con su producción agrícola y ganadera, y con su comercio y contratacion, pues sin 
duda tuvo mercado y por la existència de tejedores de lino y lana, par te de sus productos eran 
manufacturados, se produce principalmente tr igo, centeno, avena, cebada, aceite, vino, lino y 
càüamo, y los derivados de la producción animal, carne, lana y cueros, eran vendidos en los 
mercados de Castelló para transformación y exportación. 

Los cultivadores de la t ier ra eran la mayoría de los habitantes de Vilademat, unos pa-
yeses de remensa, otros que lo fueron y estaban redimidos; libres o propietarios de sus t ie r ras , 
los había que las tenían en aparceria o arrendamiento, del Alodio, de t ie r ras condales, de los 
monasterios de Cruïlles, Ullà y Cadins, y algunes la tenían pro beneficio de Sant Quirc, las 
t i e r ras comunales se dedicaban al pasto del ganado, había también braceros o jornaleres, y 
gente de oficiós manuales como herreros, carreteres, sastres, carniceros, etc. y facultativos 
como médicos y notarios. 

Los camines ant iguamente eran cuidados y atendidos por los sefiores alodiales y la Uni­
versidad de vecinos, al igual que los cursos de agua que son obra antigua, la acequia que viene 
del Ter de cuyas aguas tiene servitud Vilademat, para riego de sus t ie r ras y abrevar el ganado, 
y que tan tas querellas motivo con Albons fue construïda antes del ano de 1350, y sabido por 
todos es la predilección que de antiguo tienen los habitantes de Vilademat por dichos t rabajos, 
que bien merecen el titulo de Maestros de Aguas del Ampurdàn. 
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Detalle de la original inscripción de 
la fecha en la fachada do la casa de 
don José Almeda. 

/ 

E n l o s primeros 
tiempos del siglo XV el 
Monasterio de San Pedró 
de Roda aún era poderoao, 
y un destacado defensor del 
Papa Benedicto XIII , el 
Abad Dom Bernardo Es­
truch fue capitàn del Pala-
cio Apostólico de Avinón 
cuando estuvo sitiado en él 
dicho pontífice, el histo­
riador del Monasterio don 
Antonio Papell dice, que 
debido a las amistadea del 
Abad Estruch, muchos pró-
ceres del otro lado del Pir i -
neo rindieron homenaje al 

viejo cenobio, lo que significa que ya era descuidada la concurrència de peregrines de aquellas 
t ierras , que entonces quedaron perjudicadas por el cisma de Occídente. 

En 1462 fue nombrado Abad comanditario de San Pedró de Roda, don Bernardo Mar-
gar i t Obispo de Catania, de la família de ese nombre senora de Castell d 'Empordà y de La 
Garr iga, oriünda de Gerona. 

En la mitad del siglo XV Vilademat fue gobernado por bailes que designaba el Monas­
terio, Bernardo Pons fue el primero conocido de esta antigua família de Vilademat, en la que 
en aquella època quedo vinculado el bailio, Arnaldo Pons tal vez hijo del anterior lo era en los 
anos de 1459 y 60 al que aucedió Carlos Pons, sus nombres se han conservado por los estableci-
míentos de t íe r ras alodiales que hacían a los habitantes del lugar. 

Pasada la segunda mitad del siglo XV una grave perturbacíón se produjo en la t ier ra 
ampurdanesa, y en otras del Obíspado de Gerona príncipalmente que venia vínculandose desde 
hacía tíempo, y era motureda por las sujeciones de los payeses de remensa a los senores alodia­
les de los fundos que cultivaban, y los males usos que podían ejercer sobre ellos, complicado 
todo con una guerra política que tomo caràcter social, durando con íntervalos mucho tiempo. No 
vamos a resefíar los acontecimientos de aquella cruda lucha que llustres historiadores han 
hecho cumplidamente. 
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El Ampiu'dàn es tierra de muchos mansos aunque no lo parezca, pues los antijíuos no 
solían estar en despoblado sinó dentro de las poblaciones, las que estan en sus afueras son las 
casas ganaderas, como el costal, la borda y la barraca. 

La tierra ampurdanesa tomo parte en la mencionada convulsión social aunque no con el 
ímpetu de otras del Obispado gerundense, particularmente las del Condado de Ampurias, pues 
en él los mansos aún que de cultivo aíçrícola eran también ganaderos. y el costal, borda y ba­
rraca exclusivamente, y esta clase de explotaciones por ser de una producción muy movible, no 
se prestaba a una sujeción rígida, y al parecer el condado tenia unas costumbres y ordenanzas 
propias, que no se avenían mucho con las de otras comarcas, y la liberalidad de sus condes, tam-
poco era propicia a ellas. 

Però la guerra hizo su presencia en Vilademat por estar situado sobre caminos vitales 
del país, empezó con el sitio de Gerona en el afío de 1462 y duro hasta el de 1472, fue iniciada 
por la Diputación General del Principado contra e! rey don Juan II. 

En aquel tiempo la reina Juana esposa del rey y el hijo de ambos el príncipe Fernando 
heredero de la corona, recorrían estad tierra.-. bu.scando alianzas o dirigiendo empresas bélicas, 
en Sant Mori residió temporada en el Castillo o casa fuerle de la baronia, fue a San Pedró Pesca­
dor y por Sant Jordi a Gerona donde se encontraba el rey. En enero del ano sigulente 1467 vol-
vió a Sant Mori donde convoco el parlamento para reunirlo en San Pedró Pescador, y dofía 
Juana como Lugarteniente del Reino puso sitio a Rosas que dirigió desde San Pedró Pescador; 
según Carmen Munoz Rocatallada en su obra "Juana Enriquez madre del Rey Catolico". 

Fracasado el intento, la reina y el príncipe rindieron el castillo de San Martín de Ampu­
rias y al mismo tiempo obtuvieron las í'ortalezas de La Tallada y Verges lugares estratégicos 
del camino a Gerona, según el Sr. Pella y Forjas, en Historia del Ampurdàn, 

Dice el historiador Zurita "El príncipe con deseo de guerrear y perseguir a los enemigos 
y de hacer algun hecho senalado, salió de Gerona a córrer el campo, y tuvo un reencuentro 
sobre Vilademat con los condes de Vademonde y Campobasso y con Juan Galeoto y otros capita­
nes franceses que iban con muy mayor número de gentes de armas, y fueron los nuestros rompi-
dos y destrozados, y recibieron muy grande dafio y fueron muchos de los principales y caballe-
ros prisioneros, y quedaron muertos en el campo y perdieron en este y en otros reencuentros 
mucha gente, y en esta batalla quedo prisionero don Rodrigo de Rebolledo, porque a ninguna 
cosa atendió mas que a defender la persona del príncipe y que se pusiese en salvo". Zurita. Ana-
les de la Corona de Aragón Lib. XVIII. Cap. XI. 

Según el Sr. Pella y Forjas en Historia del Ampurdàn, este hecho de armas ocurrió el dia 
21 de noviembre de 1467. 

El príncipe Fernando al salir de Gerona debió seguir el camino de la ribera derecha 
del Ter, dirigiéndose a Ampurias por Verges y Vilademat, su objetivo era proteger un convoy 
organizado en dicho puerto para socorro de la plaza de Gerona, al regresar por el camino de 
Ampurias a Cinclaus y Vilademat fue sorprendido por las fuerzas contrarias, y tuvo lugar la 
lucha que describe el cronista Zurita, los vencedores se dedicaron a saquear e incendiar el pue-
blo de Vilademat, son varies los edificioa que aún muestran sehales de quema y destrucción 
ocurrida en dicho dia. 

En Vilademat es tradición de que el príncipe fue guardado en el mismo pueblo unos 
dicen que en el Mas Trobat y otros en la Casa Pons la de los bailes de Vilademat, sobre todo ello 
ha de tenerse en cuenta que el Mas Trobat propiedad de Geraldo Trobat en aquella època, fue 
incendiado en el dia del hecho de armas de Vilademat y muy próximo a la Casa Pons que tam­
bién fue saqueada y en parte destruïda, y por tanto ambas fueron objeto de persecución por ser 
del partido del príncipe y por tanto poco a propósito para guardarse de enemigos en circuns-
tancías tan críticas. 
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Casa Masarach. Magnifica construc-
ción de los siglos XIV y XV, con 
puerta dovelada y ventanales góticos. 
En el Ampurdàn no tiene par . por lo 
bella y bien conservada. Es la a n t i -
gua casa de Gibert, Palgàs y Ros de 
Las Olívas. Su actual propietario es 
don Pedró Ylla. 

La heredera de Ra­
fael Trobat, Rafaela Tro­
bat, caso con un hijo se-
gundo de la Casa Carles de 
Torroella de Montgrí y 
otra Maria Carles de Vila-
demat —s i g 1 o XVIII— 
caso con Antonio de Carre­
ras de una família noble de 
San Pedró Pescador, origen 
de la Casa Carreras de Vi-
lademat, si el príncipe Fer­
nando fue salvado por Ge-
rald Trobat, de tiempo ven­

dria la grunde y firme amístad de los Carles de Torroella con los reyes de Espaila. 

Los que senalan a la Casa Pons como la que sirvió de refugio al principe, alegan el hecho 
de existir esculpidos en su fachada unos yugos y flechas emblema de los Reyes Católicos. 

El casal que fue de la familia Pons es un grande y bello edificio de los siglos XIV al 
XVI, en parte destruido en el dia de la lucha de Vilademat però conserva del primitivo sus 
muros la puerta dovelada y algun ventanal, y trozos de astro que debía ser el principal aprove-
chador en la restauración efectuada en el siglo XVI. 

Cuando Antic Briolf que era propietario del edificio en el siglo XVI lo embelleció con 
una magnífica ventana renacentista colocada sobre la gran puerta, para enjoyarla mas puso a 
cada lado del frontón unos relleves en piedra procedentes de un grupo escultórico del viejo edi­
ficio que representan un yugo y una flecha, sin duda que el príncipe Fernando ya entonces rey 
agradeciendo la proteccion que en circunstancias tan adversus para él le dispenso Vilademat, 
otorgaría esta distinción a su baile, Arnaldo Pons o su hijo Carlos que personificaban a Vila­
demat, el pueblo que sobre las ideas y opiniones de sus habitantes, aquella jornada se sacrifico 
por la lealtad que debía a su senor el Abad de San Pedró de Roda y por el honor de salvar la 
vida al príncipe y de todos los que abnegadamente pudo, cumpliendo el deber cristiano de auxi­
liar al perseguido y al caminante como si fuera Jesucristo. 
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Los historiadores mencionan las mercedes que acabada la j^uerra concedió don Fernando 
a los fieles que tuvo en estàs comarcas, mas no sabemos de ningún pueblo que ostente el trofeo 
de Vilademat. 

Esta noble casa Pons de Vilademat, es de origen antiguo pues ya en la información 
hecha por el Conde de Ampurias sobre la jurisdicción que en este pueblo tenia el Monasterio 
de San Pedró de Roda, depone en ella Arnaldo de Pons —1280—. 

En 1407 otro Arnaldo Pons su esposa Franciscà y su hijo Bernardo, venden una pieza 
de tierra a Pedró Recasens el notario Pedró Geraldo Aloiz de Vilademat da fe, este Bernardo 
Pons fue baile al que sucedió otro Arnaldo Pons que lo era en 1460, es muy probable que ocu­
parà el bailio en la època del fuego de Vilademat —1467—, le sucedió Carlos Pons ultimo de esta 
família. Sobre esta noble casa de payeses de Vilademat parece que pesa la sombra de una tragè­
dia, no sabemos si este ultimo representante de la casa Pons de Vilademat era baile en aquel dia 
infortunado, o bien murió joven sin descendència, pues en el ano de 1511 en una escritura 
notarial hecha en Castelló se le menciona, intervienen en ella Jorge Negre comerciante de la 
Villa mayor y su esposa Catalina que lo había sido de Carlos Pons difunto, baile de Vilademat, 
se trata de la venta de la heredad de Pons hecha a instància de Jorge Negre el comprador fue 
Guillermo Roig, en este tiempo existia una persona de este nombre y apellido que era baile de 
Vilademat. Los derechos que tenia su esposa Catalina en la heredad de Pons y los bienes para-
fernales le fueron reconocidos por el Abad de San Pedró de Roda mediante cien libras barcelo-
nesas, por el constante matrimonio y vàlidas nupcias con Carlos Pons difunto. Era Abad Dom 
Francisco Roura. 

Según el historiador Sr. Papell, en su obra sobre el Monasterio de San Pedró de Roda, 
el rey don Juan II ya libre del peligro que an^onazaba la corona confirmo en el dia 35 de agosto 
de 1472, todas las gracias otorgadas al Abad en recompensa de la fidelidad que siempre le 
había tenido el cenobio, por cuyo motivo sufrió danos y persecuciones durante la guerra, era 
todavía abad don Bertran Margarit. 

El Monasterio había ayudado a los soberanos cuando pusieron sitio al Castillo c'.e Rosas, 
y son notorios los destrozos y pérdidas ocasionadas con el encuentro de los dos ejércitos conten-
dientes en Vilademat, donde muchos edificios quedaren destruidos entre ellos la Pavordería 
construïda sobre restos romanos, de la que soío quedan trozos de muro y la puerta dovelada obra 
del siglo XIII, probablemente edificada por los hermanos Poncio Guillermo y Bernardo de 
Santa Eugènia y el sacristàn de Gerona Guillermo de Montgrí, cuando fueron seíïores de Vila­
demat. Ademàs de la pérdida de súbditos del Monasterio. 

En el mismo dia del incendio de Vilademat debió ocurrir algo parecido en el vecino Cas­
tillo de La Garriga de origen muy antiguo, según el historiador del Ampurdàn Sr. Pella y For-
gas la familia Sant-Feliu era originaria de este castillo, la heredera doiïa Franciscà Sant Feliu 
se caso en 1421 con Bernardo Margarit, los Sant Feliu eran ademàs senores de Castell d'Em­
pordà. La verdad es que toda cosa de Sant Feliu es muy antigua, la cultura ibèrica en sus silos 
y poblados, la romana con sus piedras teselas y tejas, y la romànica con su bello templo del 
siglo XI, dedicado a Sant Feliu santó que en la època visigòtica era muy venerado en la comarca 
de Ampurias. 

Téngase en cuenta que el camino de Vilademat a Sant Feliu de La Garriga, es ganadeio 
y por tanto muy antiguo, no sabemos lo que ocurrió en el Castillo aquel 21 de noviembre de 1467 
mas sus paredes indican que la obra medieval fue destruida y sobre ella en los siglos XVI y 
XVII se edifico la actual, el castillo por su situación no domina nada, pues està inmeditamente 
bajo el puig de Segalà, 179 metros de altura, es solo un refugio de caminantes y pastores. 
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Casa de dona Àngela Poch (S. XVI> 
con puerta de piedra dovelada y ven-
tanas, Pue la mansión de la família 
de Juan Thomàs. 

El cronista Zurita 
ílice "y tuvo un reencuen-
tro sobre Vüademat" la ae-
ción pues debió ser en las 
afueras de Viladamat, pro­
bable camino a La Garriíía 
buacando protección por 
ser un feudo de la família 
Marf^arit. El Abad de San 
Pedró de Roda y senor de 
Vilademat era Dom Ber-
nardo Margarit y el men­
tor de aquella fuerza fue el 
Obispo de Gerona don Juan 
de Maryarit y de Pau, lo 
mas probable es que el con-
voy mandado por ni prín-
cipe se dirig^iera a La Ga­
rriga para de allí alcanzar 
Gerona. 

Las fuerzas adictas al Duque de Calabria para llegar a la llanura emporitana probable-
mente aiguieron el camino ganadero de Besalú, por Serifià, Orriols, Vilopriu, Garrigolas al puig 
de Segala donde dominaron a La Garriga y a Vilademat, y tal vez parte de ellas desde Garrij^olas 
por la Pedra Dreta fueron a Palau-Eorrell, que también presenta seiiales de destrucción, envol-
viendo un extenso territorio en el que se encontraba el convoy. 

Llego la paz y el príncipe Fernando fue después Conde de Barcelona rey de Aragón, y de 
Castilla por su matrimonio con la reina Isabel, y convoco a los representantes de los senores alo-
diales y payeses de remensas a unas reuniones para solucionar PUS diferencias, y en el ano de 
1486 hallàndose en el Monasterio de Guadalupe dio la sentencia arbitral que puso fin a sus 
diferencias y reglamento las relaciones entre ellos. Obra firme que por ser inspirada en la jus­
tícia y ensenanzas evangélicas, ha perdurado resistiendo los embates del tiempo, y serà siempie 
respetada por justa y cristiana. 

Intervino Vilademat en las citadaíí veuniones, difícil es saberlo, una de las obras que es-
tudian esta cuestión dice, que en Vilademat hubo una gran concentracion de payeses de remen-
sa, unos setecientos, asistieron con su caudillo Verntallat y el representante del rey Mendoza su 
tesorero. Lo creemos, y también que el criterio de Vilademat fue terminar la guerra con una 
concòrdia, como ha sido siempre el tema de Vilademat. 
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